

FRANZ BECKENBAUER

«En el Mundial de 1966 marqué varios goles. Dos contra Suiza y uno contra Uruguay. Sin embargo, recuerdo con especial aprecio el 2-0 que marqué en nuestra victoria por 2-1 contra la entonces URSS. No solo porque fuera un bonito gol —un tiro lejano con la zurda—, sino porque me hizo sentirme orgulloso en muchos aspectos. Por pasar a la final de Wembley. Por marcar con mi pierna “mala”. Y por batir a un hombre que entonces ya era una leyenda viva: nada más y nada menos que Lev Yashin.»


Mundial 1966

Semifinal, 25/7/1966

Goodison Park, Liverpool, Inglaterra

Alemania 2 – 1 URSS




[image: Dibujo en blanco y negro de un fragmento de campo de fútbol visto desde arriba, con líneas, marcas de jugador y trayectoria del balón, acompañado de una firma manuscrita.]




ELÍAS FIGUEROA

«Marqué un gol que en Brasil se conoce como “el gol iluminado”. Jugaba en Internacional de Porto Alegre, y se lo hice a Cruzeiro, de Belo Horizonte. ¿Que por qué lo llaman “el gol iluminado”? Toda la cancha estaba cubierta por una sombra de nubes. Pero justo cuando subí a cabecear, se abrió un hueco en el cielo, y un rayo de sol cayó sobre mí, en el momento en el que rematé. Fue el único gol del partido, y convirtió al Internacional en campeón de la liga brasileña por primera vez.

»En Brasil existe un fuerte misticismo, tanto que, tras aquel gol, las mujeres me traían a sus hijos enfermos para que los bendijera. También tuve que tocar muchas guatas [muchos vientres] de embarazadas.»


Campeonato brasileño 1974/1975

Serie A, final, 14/12/1975

Estádio Beira-Río, Porto Alegre, Brasil

Internacional Porto Alegre 1 – 0 Cruzeiro Belo Horizonte




[image: Dibujo a mano en blanco y negro de una portería con un balón cerca y una trayectoria punteada, acompañado de una dedicatoria manuscrita, firma y fecha.]




AÍLTON

«Hay dos goles que me gusta recordar, ambos con el Werder Bremen. Uno, contra el Bochum en la temporada 2003/2004, fue una bonita vaselina tras un fantástico pase de tacón de Ivan Klasnić. El otro, un par de meses después, cuando ganamos la liga en campo del Bayern de Múnich. Frankie Baumann se había hecho con la pelota en la divisoria del campo y se la había pasado a Tim Borowski. La defensa del Bayern estaba formada por una línea de cuatro, entre ellos Thomas Linke, que se sorprendió que yo corriera tras el balón. Él esperaba un pase a Fabian Ernst o a Ivan Klasnić, que estaban al otro lado. ¡Pero Borowski me pasó el balón a mí! Llegué por la derecha, superé a Linke y disparé desde unos veinte metros con el interior, con mucho efecto. El gran Oliver Kahn no pudo hacer nada.»


Bundesliga 2003/2004

Jornada 32, 8/5/2004

Estadio Olímpico, Múnich, Alemania

FC Bayern 1 – 3 Werder Bremen




[image: Dibujo en blanco y negro de un campo de fútbol visto desde arriba, con líneas, marcas de jugadores, trayectoria del balón y una firma manuscrita en la esquina inferior izquierda.]




CARLES PUYOL

«Yo marqué dos goles de cabeza casi idénticos; los dos tras asistencia de Xavi. Uno, en las semifinales del Mundial de 2010 contra Alemania. El otro en el Bernabéu contra el Real Madrid. ¿En qué se diferencian? Pues en que contra Alemania lo marqué tras un córner, y contra el Real Madrid, tras un tiro libre, Fue, por así decirlo, un minicórner. Así que este es el gol al Madrid...»


Liga española 2008/2009

Jornada 31, 2/5/2009

Estadio Santiago Bernabéu, Madrid, España

Real Madrid 2 – 6 FC Barcelona




[image: Dibujo en blanco y negro de una portería, un jugador esquemático y la trayectoria del balón hacia la red, con una firma manuscrita grande debajo.]




MARCO VAN BASTEN

«Simplemente ocurrió. Todo encajó sin que lo hubiera pensado demasiado. De hecho, cuando me llegó el pase de Arnold Mühren, pensé: “¿Cómo diablos me deshago de este balón?”. Estaba cansado, y era muy difícil procesar la pelota. Así que, en lugar de perder más energía, simplemente probé suerte… y chuté. Sin tener mucha idea ni dónde estaba ubicado yo ni dónde estaba mi marcador, o dónde se había situado el portero, Rinat Dasaev. Y, sin embargo, el balón voló en la dirección perfecta con un ángulo perfecto. Supe en el acto que había sido un gol precioso, pero en ese momento, eso me daba bastante igual. Lo importante, para mí, era que Holanda ganara el primer gran título de su historia. Lo más alucinante de ese gol es que a veces pienso que, de no haber llegado tocado a la Eurocopa, igual no le pego con tanta perfección. Me habían operado dos veces de los tobillos. En 1986, del tobillo izquierdo por una lesión que, en el mundo del ballet, se conoce como la “tendinitis de bailarina”. Y en otoño de 1987, poco después de fichar por el Milan, tuvieron que operarme del derecho. Había sufrido una rotura de ligamentos que ni se diagnosticó ni se trató bien. Acabé con desalineaciones, astillamientos y el cartílago dañado. Me recuperé muy poco antes del comienzo de la Eurocopa. Quiero decir: lo suficientemente recuperado para saltar al campo. Y marcar.»


Eurocopa 1988

Final, 25/6/1988

Olympiastadion, Múnich, Alemania

Países Bajos 2 – 0 URSS




[image: Dibujo a mano en blanco y negro de un campo de fútbol con trayectorias, figuras de jugadores, resultado «NED-USSR 2-0» y una firma manuscrita en la parte inferior.]




JIMMY HARTWIG

«Fue en un partido del Hamburgo contra el Bayern de Múnich. En el saque de esquina que ves en el dibujo. En el área no cabía un alfiler: aquí había un jugador, aquí estaba este, aquí aquel, aquí otro. Y aquí estaba Jimmy. El balón llegó limpio. Lo levanté por encima de uno de los rivales y lo metí por la escuadra. ¡Tienes que verlo en YouTube sí o sí!»


Bundesliga 1983/1984

Jornada 31, 5/5/1984

Volksparkstadion, Hamburgo, Alemania

Hamburgo 2 – 1 Bayern de Múnich




[image: Dibujo a mano en negro de una jugada de fútbol con círculos, líneas, el número 82 y una firma manuscrita grande en la parte inferior.]




GAIZKA MENDIETA

«El hecho de ser vasco, y haber nacido en Bilbao, hace que el gol que hice en San Mamés con el Valencia es especialmente importante para mí. Sobre todo porque me hubiera encantado jugar en el Athletic; algo que desgraciadamente nunca se dio. El gol también fue importante porque, en cierto modo, fue el anuncio de los goles que vinieron después. Hasta aquel partido había jugado más bien de lateral, o de mediocampista defensiva. Ese gol reforzó la idea de que podía hacer otras cosas. ¿Que cómo fue el gol? Recuperé el balón por aquí, en el medio campo, y empecé a conducir y saltar defensas. En principio con la idea de progresar. Pero a la medida que fui avanzando, y acercándome al área, el concepto fue cambiando: la idea ya era buscar una línea de pase o disparar. Improvisé dos recortes, un defensa fue al suelo, y coloqué el gol con el interior al palo largo.»


Liga española 1997/1998

Jornada 25, 15/2/1998

Estadio de San Mamés, Bilbao, España

Athletic de Bilbao 0 – 3 Valencia




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol: trazado de una trayectoria zigzagueante hacia la portería, con marcas de jugadores y una firma grande en la parte superior.]




GARY LINEKER

«Hay un gol que cambió mi vida, el 1-0 contra Polonia en el Mundial de México 1986. Yo participé en la construcción de la jugada, pero eso sería entrar en demasiados detalles. El caso es que Gary Stevens subió por la izquierda, centró y yo, ¡bingo!, empujé el balón a la portería. Fue el gol más importante de mi carrera porque llevaba cinco o más partidos sin marcar con Inglaterra. En el Mundial, habíamos perdido nuestro partido inaugural contra Portugal, y después solo habíamos empatado a cero con Marruecos. Es decir, nos jugábamos mucho. Estaba casi seguro de que no sería titular contra Polonia. En los dos primeros partidos yo había jugado junto con Mark Hateley, que tenía un perfil diferente al mío, y estaba convencido de que nuestro entrenador, Bobby Robson, pondría a Peter Beardsley y que me sentaría en el banquillo. Beardsley era delantero centro como yo, y ¡nunca habíamos jugado con dos “nueves”! Pero al final, salimos los dos al campo: Beardsley y yo.

»Para mí, aquel gol lo cambió todo, empezando por la dinámica del torneo: marqué mi segundo gol pocos minutos después del primero, y antes del descanso había completado un hat-trick. Después, marqué tres goles más, gané la Bota de Oro como mejor goleador del Mundial; y, de pronto, fiché por el FC Barcelona. ¿Hubiera pasado todo esto sin aquel gol contra Polonia? Lo dudo.»


Mundial 1986

Primera fase, grupo F, 11/6/1986

Estadio Tecnológico, Monterrey, México

Inglaterra 3 – 0 Polonia




[image: Dibujo en blanco y negro de una portería vista desde delante, con trayectorias, nombres escritos, un jugador esquemático y una firma manuscrita grande en la parte superior.]




MÁRCIO AMOROSO

«Por suerte, he marcado muchos goles importantes. El más significativo para mí fue un gol con el Guarani, en 1994, contra Santos. El portero era Edinho, el hijo de Pelé. Ganamos 4-0, y el gol al que me refiero fue importante porque fue el gol con el que Márcio Amoroso se dio a conocer al mundo. Recibí el balón en mi propio campo, por lo que tuve que recorrer más de la mitad de la cancha. Cinco defensas venían hacia mí. Cuando llegué a la media luna del área, golpeé el balón con el interior. ¡Gol! Tengo un vídeo del gol en mi móvil. ¿Quieres verlo?»


Campeonato brasileño 1994

Jornada 1, 27/8/1994

Estádio Brinco de Ouro da Princesa, Campinas, Brasil

Guarani 4 – 0 Santos FC




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol vista desde arriba, con trayectoria sinuosa del balón, dos figuras esquemáticas y una portería al fondo.]




GEORGE WEAH

«He marcado dos goles importantes en mi carrera. Uno contra el Bayern de Múnich en la Champions League con el Paris Saint-Germain; y otro histórico con el AC Milan en la liga italiana contra Hellas Verona. “Coast to coast”, de costa a costa. Recibí el balón tras un córner del rival en mi propia área y luego fui sorteando a un jugador tras otro. Una distancia de 85 metros. Más o menos en la línea central tuve que girarme sobre mí mismo porque dos rivales intentaron hacerme falta. Pero no había nadie capaz de detenerme. Fue un gol que, de alguna manera, me definía. Era la muestra de lo rápido que era, de que nunca me rendía y de que estaba fuertísimo: Marqué en un momento [minuto 85] en el que todos estaban cansados. Y sí, fue un gol histórico: el gol más largo de la historia fue un gol africano.»


Serie A 1996/1997

Jornada 1, 8/9/1996

Stadio Giuseppe Meazza, «San Siro», Milán, Italia

AC Milan 4 – 1 Hellas Verona




[image: Dibujo a mano en negro de una jugada de fútbol vista desde arriba: trayectorias, figuras esquemáticas, porterías, anotaciones «Milan vs Verona» y firma manuscrita.]




OLIVER BIERHOFF

«Nunca me quité la camiseta después de un gol. Excepto después de marcar el Gol de Oro en la final de la Eurocopa de 1996 en Wembley contra Chequia. Porque supe que la final había terminado y que éramos campeones de Europa. Puede que también lo hiciera porque inconscientemente quería quitarme la frustración y el lastre que había ido acumulando.

»La frustración se debía a que, aunque estaba muy contento de participar en la Eurocopa de 1996, como jugador ambicioso quería ofrecer una contribución mayor que la que me permitían dar. Hasta la final, solo había jugado como titular en cinco partidos y en dos me habían sustituido. Además, antes de la final, se encendió el debate alimentado deliberadamente por la Federación Alemana sobre si nuestros porteros suplentes Oliver Kahn y Oliver Reck serían convocados como jugadores de campo. Teníamos muchos jugadores lesionados. Al final, no se llegó a eso porque se permitió incorporar a Jens Todt. Sin embargo, a mí me sentó falta. Sentía que no confiaban en mí.

»Dos o tres días antes de la final, dos periodistas del canal de televisión ZDF, Jochen Bouhs y Nils Kaben, me invitaron a cenar. Nunca padecí agobio grupal, pero tras cinco semanas y media concentrado, agradecí ponerme unos vaqueros e ir a comer a un buen restaurante y charlar con personas que no fueran del equipo.

»A Jochen lo conocía bien desde que me trasladé a Italia en 1991. Me había visitado de vez en cuando en Ascoli y Udine para algún reportaje. Puede que en parte fuese responsable de que el entonces seleccionador Berti Vogts me convocase para la Eurocopa. La mujer de Vogts había visto un reportaje de Bouhs y le dijo a su marido que yo le agradecería si me llevaba a Inglaterra.

»A Jochen y a Nils les gusta contar que compartimos cuatro botellas de vino entre los tres ese día. Si es cierto, no lo sé; aunque creo que es sumamente improbable que fuera una sola copa. En primer lugar porque a Jochen y a Nils les gusta beber, y en segundo lugar porque yo había aprendido a disfrutar del vino en Italia. Sé que Jochen y Nils cuentan que tuvieron que consolarme y recomponerme durante nuestra comida porque en algún momento les había dicho lo siguiente: “No juego en la final, ¿sabéis?”. Jochen me dijo algo así como: “Aún te necesitan. En la final entras y metes dos pepinazos”. Si realmente hubiese pensado eso en serio, entonces habría tenido que preguntarle con más frecuencia los números de la lotería porque no había duda de que viviría la final en el banquillo. Total, Stefan Kuntz había marcado en la semifinal, y Jürgen Klinsmann se había recuperado a tiempo. Tampoco contaba con poder entrar porque pensaba que ganaríamos sin mayores dificultades. Pero cuando los checos se adelantaron de penalti [minuto 59, Patrik Berger], tuve claro que entraría. Calenté y pensé que el entrenador en ese momento haría cambios. Sin embargo, Berti Vogts dudaba, o eso me pareció a mí, y cuanto más tiempo pasaba, más nervioso estaba yo por dentro.

»A veces, estas situaciones crean una energía negativa, pero no fue mi caso. Ni siquiera estaba nervioso cuando por fin salí en el minuto 68. No tenía nada que perder, así que iba a darlo todo, a intentarlo todo. Me sentía lleno de serenidad y firmeza.

»No he vuelto a ver el partido, pero la jugada del 2-1 la recuerdo con nitidez. Era un balón muy largo, de los que también me lanzaban a menudo en Italia para que lo controlara o lo colocara, como sucedió en la prórroga de la final con Jürgen. Cuando Jürgen quiso devolverme el balón, supe algo instintivamente: con la izquierda él no puede centrar al área con seguridad. Eso significaba que cualquier forma de volea estaba descartada, por esa razón bajé deliberadamente el balón. Sin embargo, estaba de espaldas a la portería. En realidad, quería colocarme el balón en el pie derecho, mi pie fuerte. Pero Marco Bode llegó por detrás corriendo y gritó: “¡Al revés!”, o algo parecido, y entonces me giré a la izquierda. Es probable que Marco quisiera el balón. Pero simplemente me lancé porque ya me había orientado hacia la portería. Y esa fue, como hoy sabemos, la decisión correcta.

»Un periodista dijo una vez algo que es cierto: al final, quedan solo tres o cuatro imágenes de una larga carrera. En el caso de Uwe Seeler son las del cabezazo en la final de Wembley de 1966 y el gol con la nuca en el Mundial de México de 1970; en el caso de Lothar Matthäus, el gol contra Yugoslavia; en mi caso, el Gol de Oro.

»Cuando miro hacia atrás, todo salió de primera porque el gol impulsó mi carrera una vez más. Confirmé mi logro, pues después de la final de 1996 participé en todos los partidos internacionales hasta el año 2000. Fui el máximo goleador de Italia en 1998, por delante de Ronaldo, con 27 goles y, después, fui el traspaso alemán más caro de la historia. Fui campeón de Italia con el AC Milan, en una temporada en la que marqué 20 goles, y soy uno de los pocos delanteros extranjeros que han marcado en Italia más de 100 goles. En Alemania empezaron a verme de manera distinta. Recibí más atención mediática, ofertas de publicidad y quién sabe si habría tenido la oportunidad de conseguir mi segundo título con la selección nacional sin el Gol de Oro, pues en 2014 era director de la selección alemana cuando nos convertimos en campeones del mundo en Río de Janeiro. Sin embargo, me alegra que se haya eliminado la regla del Gol de Oro. ¿Quizás porque de esta manera tengo una especie de marca exclusiva? Ja, sí. Pero, sobre todo, porque me parece que una final merece jugarse entera.»


Eurocopa 1996

Final, 30/6/1996

Wembley (old), Londres, Inglaterra

Alemania 2 – 1 Chequia (tras prórroga)




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol: esquemas, flechas, nombres manuscritos como «Klinsmann» y «Helmer», anotación «BOMBE!» y una firma grande en la parte inferior.]




MARIO KEMPES

«Siempre me preguntan qué nos dijo César Luis Menotti antes de la prórroga de la final del Mundial de 1978. Para ser sincero, no lo sé; ni sé dónde estaba. Quiero decir, no estaba ni en las nubes ni en la Luna, sino metido de lleno en el partido, por eso no hacía ninguna falta escuchar a Menotti. Llevábamos tanto tiempo trabajando con él que todos sabíamos lo que había que hacer. Al menos yo lo sabía. Transcurridos los 90 minutos, el partido terminaba 1-1. Los holandeses, gracias a Nanninga, habían empatado mi primer gol del 1-0. Mi segundo gol llegó en el minuto 105. La jugada comenzó por la banda izquierda después de un pase de Bertoni. Regateé primero hacia dentro y luego de nuevo hacia fuera; entonces, un par de holandeses y yo nos peleamos por el balón y, al final, le pegué como pude, así nomás, con la pierna estirada y cruzó la línea. ¿Qué significó el gol? En pequeña escala, que marqué un gol más que Teófilo Cubillas y Rob Rensenbrink, por lo que me convertí en el máximo goleador del torneo con seis tantos. Y en gran escala, que gracias al gol de Bertoni, el tercero, Argentina fue por primera vez campeona del mundo.»


Mundial 1978

Final, 25/6/1978

Estadio Monumental, Buenos Aires, Argentina

Argentina 3 – 1 Holanda (tras prórroga)




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol: campo, líneas esquemáticas, trayectoria del balón y una firma manuscrita grande en la parte inferior.]




STEFAN KUNTZ

«Siempre he disfrutado como un loco del arrebato emocional que genera un gol. Aunque, en realidad, después de marcar, pensaba inmediatamente en marcar el siguiente gol. Porque estaba ansioso por vivir esa sensación de nuevo. Siempre he sacado mucha fuerza del hecho de poder experimentar sentimientos que el mayor multimillonario no puede pagar. Plantarme delante de la curva y gritar de júbilo con los aficionados: eso nadie lo puede comprar. Y me resultó muy difícil reemplazar eso cuando terminé mi carrera. Mientras estuve en activo, recuerdo solo un momento en el que pensé decir: ahora puedes parar. Fue después de la semifinal de la Eurocopa de 1996. Había ganado la liga y la copa alemanas con el Kaiserslautern y ya tenía 33 años, pero tenía la sensación de que aún me faltaba algo. No había jugado en ninguno de los clubes verdaderamente grandes. Este gol significaba para mí: ¡también puedes jugar en la selección nacional! ¡También puedes marcar en partidos importantes! ¡En escenarios realmente grandes! Desde luego, aquel sí que era un escenario realmente grande: el antiguo Wembley.»


Eurocopa 1996

Semifinal, 26/6/1996

Wembley (old), Londres, el Reino Unido

Alemania 1 – 1 Inglaterra (6-5 en penaltis)




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol con las palabras «Helmer» y «Southgate», flechas, líneas esquemáticas y una firma manuscrita grande debajo.]




MAURICIO POCHETTINO

«Una vez marqué un gol en la clasificación para la Copa del Mundo que fue sumamente importante para nosotros; pero fue con la mano. En el Estadio Defensores del Chaco, en Asunción, “la Bruja” Verón había colocado un córner desde la izquierda casi delante de la portería, y yo metí el balón en la red con el puño. Salí corriendo y me di cuenta de que Chilavert [el portero de Paraguay] también corría y estaba fuera de sí. Pensé que venía a por mí, y el miedo es libre porque ¡Chilavert era Chilavert! Pero se fue detrás del árbitro para protestar. No pasó nada: en aquel momento no existía el VAR…»


Clasificación para el Mundial 2002

Grupo de Sudamérica, jornada 16, 7/10/2001

Estadio Defensores del Chaco, Asunción, Paraguay

Paraguay 2 – 2 Argentina




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol delante de la portería, varias anotaciones manuscritas y una firma grande en la parte inferior.]




MICHAEL ROBINSON

«En 1983 me cambié del Brighton Hove & Albion al FC Liverpool y tuve un terrible comienzo de temporada. Hasta que jugamos contra el Odense en la Copa de Europa y, después de nueve partidos sin goles, marqué uno. La mañana de aquel partido amanecí convencido de que no jugaría. La prensa me crucificaba a diario, y cuando el día del partido [el entrenador] Joe Fagan me llamó a su despacho, me contó que también leía lo que escribían de mí, pero que su mujer, Daisy, le había dicho que ni se le ocurriese no convocarme; que era el jugador más importante del Liverpool. Entonces me dijo que me iba a enseñar la alineación del equipo; me mostró una hoja de papel y en ella solo había un nombre escrito: “Robinson”. La estrategia de Joe fue espectacular porque me dio una autoconfianza increíble. Esa temporada ganamos la Copa, en Roma, en la tanda de penaltis contra el AS Roma; en aquella ocasión no marqué ningún gol. Tampoco participé en la tanda de penaltis. La fiesta que celebramos después fue legendaria. Tan legendaria que al día siguiente, cuando ya estaba en el avión de vuelta, tuve que regresar corriendo al duty free del aeropuerto, donde había comprado cigarrillos para mi madre, para recuperar la copa, que había dejado olvidada en la caja.»


Copa de Europa 1983/1984

Ronda 1, partido de vuelta, 28/9/1983

FC Liverpool 5 – 0 Odense BK (partido de ida 1-0)




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol con líneas curvas, un círculo en el centro, firma manuscrita y texto: «Liverpool Odense 83/84 Copa de Europa».]




MAZINHO

«Mi gol más bonito fue en un partido contra el FC Barcelona, después de un saque de esquina del Barça. Nuestra defensa interceptó el balón, y yo inicié el ataque con un pase a [Alexander] Mostovoi. Se escapó con la pelota, centró desde la derecha sobre Manu Sánchez, quien se la pasó de cabeza hacia la izquierda a Haim Revivo, que me la pasó a mí. En realidad, yo solo había acompañado la jugada pero, cuando recibí el balón, disparé con la izquierda desde más de 20 metros al primer poste. Y fue gol.»


Liga Española 1997/1998

Jornada 31, 29/3/1998

Estadio de Balaídos, Vigo, España

Celta de Vigo 3 – 1 FC Barcelona




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol: dos porterías, flechas, líneas curvas y trayectorias, acompañadas de varios trazos superpuestos en el centro.]




LUíS FIGO

«El gol más emocionante fue uno con el Sporting de Lisboa y contra el Benfica. Lo marqué pocos días después de que un buen amigo sufriese un accidente terrible. Estaba muy afectado. Fue un gol de cabeza meritorio a pesar de que casi estuviese sobre la línea. Sin embargo, el gol más importante fue nuestro primer tanto con Portugal contra Inglaterra en la Eurocopa de 2000. Después de un cuarto de hora íbamos perdiendo 0-2. Me hice con el balón en el centro del campo y corrí medio campo. Dos defensas vinieron hacia mí, pero disparé el balón desde 30 metros por la escuadra para conseguir el 1-2. Al final, ganamos 3-2.»


Eurocopa 2000

Ronda preliminar, grupo 1, 12/6/2000

PSV-Stadion, Eindhoven, Países Bajos

Portugal 3 – 2 Inglaterra




[image: Dibujo en blanco y negro de una jugada de fútbol: figura esquemática con la palabra “Figo”, trayectoria del balón hacia la portería y gran firma manuscrita en la parte superior izquierda.]
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